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PUlíl'IO^ m S11SCUIP€I0N 
En IA Peningula—Un mes. 2 pías—Tres meses, 6 Id. — Extran-

je-o.—Tres meses, 11*25 id—Líi suscripción se contará desde I" 
y 16 (le cada mes.—La correspondencia á la Administración 
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REDACCIÓN Y ADMINISTRACIÓN MAYOR 24 

MIÉRCOLES 22 DE MARZO OE t899 

amm 
CONDICIONKS 

£1 pago será siempre adelantado y eu metálieo 6 en letras dt 
fácil Cobro.-Corresponsales en París, A. Lorette ras Oanmartii 
61; 7 J. Jones, Fanboorir-'Montmartre. 81. 
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LABORATORIO BACTERIOLÓGICO 

Tratamiento mMltrno 
de las 

enfermedades 
crónicas y rebeldes 

CONSIILTOUIÜAIÉIUCO 

Sentro general de vacunaciones 

Haraa da ouraaién 
> consulta 

do 8 á II de la mañana 
y tfe 8 1 8 de la tarde 

n U U . 4 L L \ UUL II.4U,83 

Vacunas.—D« ternera contra la viruela, antirrábica y contra las en
fermedades de los ganados. 

Sueros.—Ahorma/, antidiftérico, antituberctUosi'. antiestreytococcico, 
polivalente y nrtiflcial d" Cheron. 

Jugos orf^ántcos. -Aplicación para el método Btown Séquard por la 
vía hipodérmica y por la via gástrica. 

Todos estos remedios se aplican i-n el Consultoiio y A domicilio, y se ex
penden por c.ñJAs de seis 6 más tubos ó ampolinS; & los sefiores farmacéu-
tioos.—Se practioftn análisis de iiqaídos orgánicos, espatos, «t». 

Para informes y peJidos al OOCT >»' CANOiDO 
TS/LXJTtA.l-.I^A X 3 H ! I L . M : A . R . , 3 3 

CAKTAGKNA 
Teléfeno aiinero 30. Dirección Telcgránca: l>r. Cándido 

Ahora que la corpora'ion mu
nicipal va a prot-eder a la fi^rina-
cion de los presupue.slo.s paia el 
aflo próximo, creemos opoiluno 
llamar su alon<Mon «obre los I)H-
rrlos silos fufra de inurbllas, i-on 
o'ijelo de que se 0'-ui;e en la mane 
ra de alenderl'ís fomo 'lairios de 
Gar'lagena que son 

No eslan olvidados, DO; pero 
merecen que se les atienda más. 
Tan lo meroi-en que hay barrio 
que resalla en alencioues munici
pales á menos altura que cualquie
ra diputación rural. 

Es verdad que se ha llevado a 
ellos el alumbrado por gas, cosa 
que no tienen las diputaciones ru
rales; pero, en cambio, hay barrios 
extramuros, como La Goncej)Ción 
y Los Molinos, que carecen de es
cuelas públicas mientras tienen una 
de cada sexo las diputaciones del 
campo. 

En policía los barrios extramu

ros no están A altura g"ande ni 
pequeña porque ninguna tienen 
De vez en cuando los visita un par 
de barrenderos que pasan rA|)ida-
nieiile ¡as escobas [)or las calles; 
y hasla el ipes &iguieute, si acaso, 
queso vuelvo a repetir la opera
ción 

" De calles rotuladas no hay gran 
cosecha. fJnascua'ilas no más; pe
ro como ninguna ca.sa fiene nu
mero, resulla muy difieil asegu
rar el recibo de la corresponden
cia. 

Variar el cartero en uno de esos 
barras es conspirar contra el- ser-
vici^f atentar de mala manera 
al iirterós de los vecinos; porque, 
sin nombres la mayoría de h s 
calle^y sin números las casas, re
sulla un. problema difícil repartir 
las cartas á sus dueños 

Del piso de las calles no'hay que 
hablar. Gomo es de tierra, cuando 
llueve se pone imposible y se lle
na de charcos. A bien que, co.no 
la luz no abunda, hay la ventaja 
de que los secan enseguida los ve

cinos metiéndose en ellos contra su 
voluntad. 

Conste que no criticamos ni cen
suramos nada; apuntamos ciertas 
deficiencias para que se remedien 
aboiu que es momento oportuno 

Ademas, la censura no cabe, á 
menos de pecar de injustos, pues 
para el barrio de Los Molinos, que 
es el que hoy tija nuestra aten
ción, se ha hecho una carretera, se 
le ha alumbrado con gas, se le 
ha dotado de escuelas subvencio
nadas y se le nombró un módico. 

Todo eso es cierto y muy de 
agradecer. Pero si el Ayuntamien 
lo sigue organizando en dicho ba
rrio ios servicios—y debe organi-
zarlos—llevará al presupuesto par
tida bastante para proseguir la ta
rea de la url»aíiización. 

A eso tit nen derecho todos los 
l)arrios extramuros y esperamos 
que no les olvidará el Ayunta
miento al hacer los presupuestos 
municipales. 

23 dé Marzo 
Diez y seisAfloa tenlael inmortal Goe

the, el poeta máa inspirado qne ha na
cido en Alemania, y ano de los qae por 
su prodigiORo numen flgaran entre loa 

más R'Hndes ya
tes del mnndo, 
cuando ingresó 
como estudiante 
en laUniversidaíf 
de I>eipzig, y ya 
entonces, según 
sus biógrafos, ea-
cribia oomposl* 
cioneaque reve¡a-

tban en au autor 
I un sár de meriti-
(simas dotes para 
' la poesía. 

No se engañaron los que an Uoethe 

rieron un poeta de gran porvenir, lla
mado A inmortalisar sa nombra con loa 
prodaetoB de su portentosa imaglnaeión 
puesto qne superó las esperanaaa qne 
en fli cifraron sus mas entnsiastas ad-
miradores—como lo lian oonfeaado al
gunos de los critiooa, Herder «ntre ellos 
que juzgaron sas primeras oomposicio-
fles poétioffs, - y aa» nnmerosas obras 
han recorrido todos loapaiaea civiliza
dos, tradncldas á diversos idiomas, 
siendo para cuantos las leyeren objeto 
de sentida admiración. 

El autor de «Fausto» naeió en Franc
fort el 25 de Agosto de 174f, y al mit-
mo tiempo que en la Universidad qua 
hemos mencionado estudiaba humani
dades, asistía con gran aprovechamien
to á las clases de física, anatomía j bo* 
tánioa, hecho por qne adquirió eonool-
mientofl que más tarde le permitieron 
escribir sus obras «Introducción á la 
anatomía comparada,» «La metempst* 
coala de las plantas* y «Teoría de oolo< 
res», las cuales, aunque en pequefto 
grado, contribuyeron en sus primeros 
tiempos deesoritor á darle fama. 

El renombre universal quo goza dé
beselo al gran número de dramas, no-
reías' poestas y oanoiones que escribió 
durante más de medio siglo. 

Su primera obra literaria, de verdade
ro cmpefio, taé el drama «Soetz de Ber-
tiohingen» y la última, ese poema, con
junto de quintaesenoindas bellezas, in
mortal en todas partes y por todos ad
mirado y aplaudido, qne conocemos eon 
el nombre de «Fausto», terminado en 
1803 y no dado á conocer basta 1881, 
un afio antes de la mtlerte de su au
tor. 

De todas.las obras de Opeth^, ningu
na, salvo la últimamente citada, que faa 
sido la quotnás renombre le ha dado, 
obtuvo tanto áxito ui produjo tanta 
sensación como la segunda que dio á 
luz; «Los sufrimientos del joven Wer-
ther». 

Puede decirse que esta produoolón 
fué la priineca piedra de los oimientos 
de su envidiable y justa fama. 

Fué gran amigo del cálebre critico 
Herder, sirvióndole esta amistad para 
depurai- au gusto literario y; poótico/ 
TambiAn fué ontratlable amigo de Schi* 
n«r, y entre ambos esoribieros «Las ho
ras», 

Ooethe falleció en Weimar, «lende co

menzó á escribir el «Fausto», el 32 de 
Marzo de 1832. 

Hernande de AeeTad*. 
(Preliiblda la reprodooeión.) 

En «El Libor-il» del 41a 9 del presen
te mes leemos un articulo, (femado por 
L., artieolo qne con gasto trascribimos 
á oontinuación, ganosos de lloarar la 
industrii* «spaflela, uuya Importancia, 
hoy Bsás qud nunca, debe ser bi^p OO' 
nocida. 

« 
• « 
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JIMÉNEZ Y LAMOtH^ 

Sólo conociendo á los SroS. 'Jimtaez 
y Lamothe, viendo su aot{vIda(l,'>l celo 
con que dirigen las operaciones de su 
casa, su espíritu de grandes coiáeCoian* 
tes y la distinciéh, cultura, y'amanisi* 
mo trato que les granjea el aprecio y 
consideración general, st oonetbe quo 
en un número de afios, relativamente 
corto, hayan realizado obra ian grande 
como lii que supone sii acreditádtsima 
casa productora. 

Jóvenes, animosos, con esa valentía 
para los negocios que les falté á U ma
yoría de, toa comerciantes eSpatioles, co
menzaron su obra en ISTS, dedicándose 
á la exportación de vinos. 

En 1M6 adquirieron un gran depó
sito de aguardientes—destilados por los 
procedimientos de oyg;ufo—propiedad 
de una casa de la Charente, qvifí años 
antes se habla establecido en ia Manaba 
y se dedioaryn á la ,destileria. 

El éxito más grande coronó, desde 
loa primeros momentos, empresa tan 
arriesgada, y, para la ooal se necesita-
ba laboriosidad é inteligencia superio
res, y la amortización de importantes 
capitales. 

j La mar^ Jiménez y Lamothe inva
dió, enseguida, los mercados nacionales 
y extranjeros, y se cotizaron sus vinos 
y cognacs á <<exo«1«ntes precios, y con 
una estima y aceptación que resarcían, 
09U orefî Si á sus productores del traba
jo y saoridisioa realizados. 

Loa viajantes y represMitantea conté* 
banse por centenares; sus anuncios 
rsiiasse por todas partes„enSspalla y el 
extranjero, teniendo bien pronto neoo. 
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BIBLIOTECA &E EL ECO »E CARTAGENA 834 LA FRtkbESA DE L«8 i!tStN«S Wy 

A los ool)p, bailaba que no bab!a mas que pedir. 
A los quince, cantaba comv un ruiseflor, represen

taba á la perfección, y tan dama de teatro ae* hizo, 
que la llamaron para que representase on Madrid. 

Habla tenido muy mal ejemplo en su madre adop
tiva y en la dasenvoltura de los otros comediantes, 
no habla conocido el pudor ni la vergüenza, y si se 
conservaba corporalmeiite pnra, era jAirque, ena
morada do si mismSi habla desdeflado á todos los 
que la galanteaban, porque ninguno de ellos habla 
sido bastante rico para satisfacer su ansia de aca
bar de pasar trabajos po; medio del oro. 

VII 

Una tarde la vi^ representar, cantar y balUr el 
majicano don Julián Cabrero, qne habla venido á 
Madrid por un pleito do mucha cuantía gue estaba 
en, las Mil y Quinientas, y se enamoró de ella. 

Preguntó al que tenia al lado, que le conoció el 
interés, y le descorazonó diciéndole que la Carlota 
era una virtud á machamartillo, y esto interesó mas 
á don Julián, cuya vanidad se empeñó tanto ó mas 
que au deseo; porque como era inmensamente rico, 
y con el dinero se consigue todo, estaba acostum
brado á conseguir cuanto quería. Poi* tufa irazón de-

interés consiguió también á Carlota; porque tanto la 
dio y tanto la ofreció, qne ella y sus padres adopti
vos echaren la honra por la ventana para que cu
piese el indiano en la casa. 

Y no fué esto solo: sioo que don Julián la lució, 
la paseó, la llevó en carroza al Prado de San Clero, 
nimo y A los toros, y merendaba con ella publica
mente, y sin que nadie los acompañase, en las huer
tas de Atocha, llevándola testida como Una reina y 
cubierta de alhajas. 

VIII 

Pero lo que no pudo conseguir, fUé que Carlota 
abandonase el teatro. 

La escena era para ella lo que el mar para los 
pescados; ó el aire para la sangre: no podía vivir si
no representando. * 

Don Julián tuvo que tener paciencia, y esperó á 
que, cuando terminado su negceio se volviese á Mé
jico, Carlota le siguiese por el cebo del Interés. 

Ganó el pleito, no sé yo si por justicia ó por unto 
de 8U tierra, y cuando dijo á la Carlota que iba á ir* 
se, esta la contestó tranquilamente:—Id'con Dios. 
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XI 

Acababa yode cumplir loa dies y oebp afioa y es
taba á punto de ser ordenado in ««cH«, euaodo hi
cimos uno de estos viajas, i)povldadoa por ̂ n gitano 
chalan para las bodas de la hija de un compadre su
yo que debían veriOoarse en Madrid. 

El compadre del tio Matillas, que asi se llamaba 
el gitano, era ei tk» Ab<yorro, pregonero de la villa 
de Madrid. i . 

Llegamos, y eónío era natural, én tas bodas de la 
hija del pregbnero el óOnvItladó mas importante era 
el tío Culebra, tnáestrd i^soator jorado de la villa. 

Nada de esto nos'lmpidió á mi ayo y a mi el que 
asistiésemos á las bodas, en las onajüs se oohieria y 
se bebería por largo, s« cantarla mucho y bien, y se 
bailaría por alto. 

LH novia, que se llamaba la Avispa, era linda, y 
, bsbiA,>otras muchas mujeres Ijudas. tar l̂̂ ien, pero 

. qna ve^iaUjá ser laa 9stre||as,de un sol que resplan-
.deol» eftJa.^esU. , ..,,'ur. y,]],' \,,, 

Este sol era una nía» ,df 41«|( jr^,s^la/fiM,,bl«Be«, 
rubia; atractiva de tal manera, que no se la podta 
ver sin que se eociendiese la sangre. 
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